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A quienes tienen la valentía de “recordar”...

		

	
		
			.

			


“El Duat te ha tomado la mano en el sitio donde está Orión...”

			“Que asciendas al cielo, que el cielo te dé nacimiento como Orión...”

			“Vive y sé joven junto a tu padre, junto a Orión en el cielo…”

			“En tu nombre de habitante de Orión…”

			


			Textos de las Pirámides (2300 a. C.)
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			PREÁMBULO A ESTA NUEVA EDICIÓN
(REVISADA Y AMPLIADA).

			El 21 de marzo de 2003, un hecho extraordinario me ocurrió dentro de la Gran Pirámide. Han transcurrido más de veinte años desde entonces, y confieso que aún me sigo estremeciendo…

				Recuerdo con suma claridad cómo perdí la conciencia de mi cuerpo mientras me hallaba acostado dentro del enorme sarcófago de granito de la Cámara del Rey. Fui absorbido ―“tragado”― por una luz sobrenatural que surgió de quién sabe dónde para conducirme fuera de la pirámide. Acto seguido, este fenómeno ―que pude percibir como conducido por una desconocida fuente inteligente― empezó a mostrarme imágenes del universo y de distintos mundos en los que avanzadas civilizaciones se habían desarrollado. Me impactó sentir que el destino de esos mundos se hallaba entrelazado con el de la Tierra.	

				Aquella historia, que llegaba de alguna misteriosa forma hacia mí, me sacudió por completo, pues parecía sacada de un cuento de fantasía. Entretanto, una invisible presencia me acompañaba y guiaba en medio de este “viaje” a través de un drama cósmico.

				¿Qué me estaba sucediendo? La experiencia parecía tensionar los límites de aquello que hasta entonces consideraba posible…

				Parte de la información que surgió de esta increíble vivencia en la Gran Pirámide fue publicada en un informe que redacté poco después de volver de Egipto. Dos años más tarde, en 2005, ese reporte fue la base para la publicación de mi libro Nuestros lazos extraterrestres, que rebauticé en 2016 con el nombre de El portal cósmico de Orión. Sin duda, una de mis obras más controvertidas.

				Esta nueva edición, que Tesseractum Editorial pone en manos de mis lectores diez años después de su última publicación, es una versión revisada, ampliada y enriquecida con las recientes investigaciones que he llevado a cabo en Egipto y en otras partes del mundo. Considero que aquella incómoda historia cósmica merece ser nuevamente examinada…

				¿Los “dioses” vivieron en una época perdida entre nosotros?

				Con el fin de tejer cuidadosamente un amplio conjunto de informaciones, tendré que desempolvar distintos casos que, de acuerdo con mi investigación, danzan juntos de forma inimaginable: el fenómeno ovni, los reportes de encuentros cercanos con sus tripulantes y los copiosos mitos y leyendas del mundo antiguo que citan a los “carros del cielo” y sus desconcertantes batallas cósmicas…

				Hay un invisible hilo conductor entre estos y otros sensibles temas que conecta con un “Plan Maestro” operando en la Tierra.

				En este libro, la investigación documental convive con las experiencias de contacto, el lenguaje de los símbolos y los procesos perceptivos asociados a vivencias de alta intensidad. Lejos de proponer una síntesis reductiva, mi objetivo es poner en diálogo estos distintos planos de aproximación, como si se tratara de las múltiples facetas de un mismo diamante.

				Para quienes no han leído mis anteriores libros y necesitan algo de contexto, he incluido una introducción que resume cómo se inició mi experiencia de contacto con “ellos”.

				No estamos solos.

				Y una verdad ignorada se halla palpitando en algún lugar entre las estrellas…

		

	
		
			INTRODUCCIÓN 
CÓMO EMPECÉ A “RECORDAR”...

			He considerado esta introducción para aquellos lectores que no conocen mi historia1: un camino en el que converge el contacto con el fenómeno ovni y la investigación de otras realidades “imposibles” ―advierto que en este libro abusaré de las comillas―.

				Desde que tengo uso de razón fui un buscador. Pero solo con el transcurrir del tiempo comprendí que mi natural inquietud y desbordante curiosidad por obtener respuestas me estaban llevando más allá de las experiencias con los “no identificados”. En realidad, estaba iniciando una aventura interior…

				Siendo apenas un niño ya tenía la seguridad de no hallarnos solos en el universo. Siempre me atrajo el espacio y los numerosos mundos que deberían existir en él, en la vastedad aplastante del cosmos. Cuando iba con mis padres a un club campestre en Chosica, zona serrana situada a las afueras de la ciudad de Lima, al llegar la noche me concentraba en el hermoso manto de estrellas que no podía disfrutar en los cielos nublados de la capital; y en ese instante, mientras contemplaba el cielo nocturno, me hacía muchas preguntas con la inocencia propia de un niño.

				Era una irrefrenable curiosidad, como de seguro habrá ocurrido con quien ahora lee estas líneas. A pesar de que era muy pequeño en aquel entonces ―unos cinco años de edad, a fines de la década de los setenta―, nunca olvidé que, en medio de estas observaciones, se producía el singular desplazamiento de lo que yo llamaba “estrellas caminantes”. Se presentaban con frecuencia y me encantaba verlas, quedándome sentado en alguna roca solitaria a mitad de los cerros desnudos que circundan los amplios jardines del retiro.

				Esas luces, tan bellas como misteriosas, permanecían inmóviles por instantes y, de súbito, salían disparadas, realizando un violento movimiento de “zig-zag” en el cielo. Claramente, no eran satélites. Al crecer e informarme fui consciente de lo que había presenciado…

				Pero algo más ocurriría al llegar el año 1988.

				En aquel momento clave de mi vida estaba por cumplir catorce años. Eran días de vacaciones escolares. Me hallaba jugando con un balón de fútbol en el patio exterior de la casa cuando, de un momento a otro, distinguí un resplandeciente objeto en el cielo. Tenía una forma similar a una “gota de agua” y se desplazaba silenciosamente de este a oeste, en dirección al océano Pacífico.

				Cuando lo observé tan próximo a la ubicación de mi casa, aquella inolvidable mañana soleada de Lima, una desconcertante alegría se apoderó de mí. En ese momento no sabía qué era aquel cuerpo que relumbraba tanto como un destello de sol. No parecía ser un objeto metálico que reflejara la luz: daba la impresión de emitirla por sí mismo, como si estuviera construido en ella.

				Como fuese, su aparición me puso muy feliz, como si me hubiese reencontrado con algo poderoso que mi ser interior conocía. No me preocupé en averiguar de qué se trataba. Lo tomé con cierta naturalidad y seguí jugando con el balón como si nada. Pero cuando las primeras planas de los diarios y algunos programas de televisión informaron de una oleada de avistamientos de ovnis en distintas regiones del Perú, mi interés por investigar este fenómeno se disparó.

				Y por alguna razón que no podía explicar, tenía la convicción de que los avistamientos se hallaban vinculados con inteligencias extraterrestres. Lo “sabía”. Era una seguridad interna inexplicable, no un deseo ni una creencia. Es muy difícil describir esta poderosa sensación.

				Aquel avistamiento fue el inicio de una insistente búsqueda por saber más de “ellos”. Sin embargo, tuve que aguardar cinco años para confirmar con elementos verificables lo que intuía.

				Valió la pena esperar.

			El primer mensaje

			Corría octubre de 1993. Ese año cursaba estudios de Mercadotecnia en el Instituto Peruano de Marketing, situado en el distrito limeño de Miraflores. Llevaba una vida como la de cualquier muchacho de diecinueve años, aunque en lo más profundo de mi mente mantenía el recuerdo de aquel especial avistamiento que presencié en el patio de nuestra antigua casa de San Miguel. Admito que por entonces había abandonado mis pesquisas sobre los ovnis. Estaba concentrado en la carrera, en mi pasión por la música y el arte, en mis amistades y en otras cosas propias del final de la adolescencia.

				Y ocurrió en el momento menos esperado, mientras me hallaba estudiando para unos parciales de Estadística y Contabilidad que en breve debía rendir. Estaba concentrado en ello, lidiando con los libros y mis apuntes atiborrados en el pequeño escritorio de mi habitación. Al cabo de unas horas, un poco agotado ―luego de bucear por una serie de ejercicios matemáticos―, aparté los libros y me relajé unos minutos. Se me cerraban los ojos y me dejé caer en la silla. Pensaba mantenerme así unos instantes para retomar el estudio más descansado, cuando, de pronto, “algo” me interrumpió:

				―No dejes de seguir buscando.

				Una extraña voz se había colado en mi cabeza. Sonaba como la de un hombre joven, que se percibía amable y atento al comunicarse. Me quedé atónito. Y, desde luego, me resistí a creerlo…

				―Somos seres extraterrestres y estamos entrando en contacto contigo ―añadió la extraña voz mental.

				Seguidamente, y aún en medio de mi mayúscula sorpresa, afirmó:

				―Vivirás una preparación que te llevará a conocernos físicamente.

				Esto ya era demasiado…

				¿Las horas de estudio y el cansancio me habían inducido a imaginar todo aquello? ¿Mi certeza interior de no hallarnos solos en el universo estaba “creando” una falsa experiencia? Aceptar que estaba percibiendo un mensaje telepático de un supuesto ser extraterrestre era una locura…

				Entonces, como contestando el mensaje, le dije a mi invisible interlocutor:

				―Necesito una prueba para saber que esto es verdad.

				Y la “voz”, sorprendiéndome una vez más, respondió:

				―Sube a la terraza de tu casa y allí nos verás…

				Como no tenía nada que perder, decidí, luego de darle muchas vueltas al asunto, subir a la terraza de aquel departamento de mi querido barrio de Orrantia del Mar, donde vivía con mis padres y mis dos hermanos menores. Allí, mi familia y yo fuimos testigos de la aparición de un extraño objeto luminoso.

				Inicialmente era sólo una luz roja, concentrada, que en un primer instante no le dimos mayor importancia, pensando que podría tratarse de la luz de una gran antena colocada en lo alto de un edificio. Pero luego analizamos que la altura no lo hacía posible y que “aquello” se movía en nuestra dirección…

				Al acercarse, pude apreciar que el objeto tenía una forma semejante a un “boomerang”. Era absolutamente silencioso. Ante nuestros rostros demudados, de súbito, se quedó ingrávido, a mediana altura sobre la vivienda, y tras permanecer así unos interminables segundos, volvió a moverse, como retrocediendo por donde vino, hasta perderse en dirección a la cordillera de los Andes.

				Entonces, en medio de los comentarios de mi familia, escuché nuevamente a la extraña “voz”:

				―Venimos con buenas intenciones. Así como hemos procedido hoy contigo, lo hemos hecho antes con otras personas y lo seguiremos haciendo en el futuro para que vayan tomando conciencia de nuestra presencia. No sólo estarás en contacto con nosotros. Lo tendrás también con otros seres que te están aguardando…

				¿Qué me querían decir con ello? No lo supe en ese momento. Sólo un aplastante silencio reinó mientras el ovni se perdía en los brumosos cielos de Lima. Y, al igual que en 1988, estas apariciones de los “no identificados” se multiplicaron en el país al punto de obligar a la prensa a abordar el tema desde todos los ángulos.

				Este fue el inicio “oficial” del contacto directo con “ellos”…

				Sin titubear, tomé el mensaje y la aparición del objeto como una confirmación. Supe en ese instante que mi vida entera iba a sufrir un vuelco.

				Y no me equivoqué.

			Sincronicidades

			Al día siguiente, sin poder quitarme de la cabeza la extraordinaria experiencia que había enfrentado, me preguntaba una y otra vez qué tenía que hacer. ¿Cómo procesar todo esto? ¿Cuál debía ser mi siguiente paso para relacionarme mejor con “ellos”? ¿Solo esperar a que me volvieran a contactar?

			Una anciana mujer me sacó de mis cavilaciones al abordarme de improviso en plena avenida Benavides, en Miraflores, justo cuando me encontraba cruzando la Vía Expresa camino a mi centro de estudios.

			―¿Sabes que los “hermanos mayores del cosmos” están esperando a que tomes una decisión? —me dijo a boca de jarro.

			Acto seguido, puso en mis manos un pequeño papel y se marchó, mientras yo trataba de recuperarme del encontronazo. ¿Cómo esa mujer podía saber lo que me había sucedido? ¿Era una caprichosa coincidencia?

			Leí el papel y entonces comprendí que se trataba de un folleto que anunciaba un ciclo de conferencias sobre el fenómeno ovni.

			Increíble ―me dije―. ¿Será posible que estas inteligencias no humanas “guiaron” la situación para que asistiera a esa conferencia? ¿No sería una interpretación apresurada? ¿Un “pensamiento mágico” de manual? ¿O había algo más y debía dejarme guiar?

			Como fuere, tenía un problema para asistir a ese congreso sobre los ovnis: los exámenes. ¡Estos coincidían con las fechas de las conferencias! En fin, luego de meditarlo ―no di los exámenes y el tiempo se encargó de situarme en otro camino muy distinto al de la carrera que seguía―, decidí escuchar la exposición de Edgar Concha y Freddy Anci, antiguos miembros de un grupo de contacto.

			Sí, me había dejado llevar por la intuición, procurando seguir esas posibles “sincronicidades”, como las llamó Carl G. Jung, en las que el propio tejido del universo parece estar hablando en los detalles. Así lo interpreté, y desde entonces esa brújula no me ha fallado. Sin duda, fue una determinación acertada.

			Aquella conferencia fue el punto de partida para relacionarme con grupos de contacto y ufología, a los que me entregué con pasión y sumo interés por comprender las experiencias que venía afrontando desde mi niñez. Así se sucedieron largos años de investigaciones e increíbles experiencias, pero también errores, desengaños y aprendizajes.

			La preparación

			En aquellos días de mi juventud me integré a distintos grupos que afirmaban tener contacto con extraterrestres, como era el caso del grupo Rama, y a otros que investigaban a los ovnis, como el IPRI2, del recordado ufólogo José Carlos Paz García-Corrochano. También me sumergí en distintas escuelas esotéricas, con la intención de escudriñar el fenómeno contacto desde otra perspectiva.

				En el transcurso de este verdadero adiestramiento aprendí técnicas de relajación, concentración y meditación para propiciar las mejores condiciones de recepción de mensajes. Gracias a estas comunicaciones telepáticas ―que anotaba en mi cuaderno de campo en un ejercicio de psicografía (escritura automática)― logré concertar avistamientos programados que me permitieron confirmar que, efectivamente, estaba manteniendo una conexión real con “ellos”.

				Este es un asunto muy delicado.

				Considero que cuando se empieza a vivir una experiencia de contacto con un presunto fenómeno inteligente de naturaleza no humana, se debe verificar la conexión. No pocos contactados temen buscar esa confirmación. Suelen alegar que no la necesitan, pero, en realidad, lo que veo es que temen darse cuenta de que el contacto que creían tener no existe.

				Desde un principio lo tuve claro: hay una línea muy delgada entre la imaginación y la realidad. El contactismo es un bosque muy tupido, y pronto supe que no todo lo que se mueve allí es necesariamente “extraterrestre”. Este fenómeno tiene múltiples fuentes, y una de ellas puede ser nuestra propia mente.

				Obedeciendo, pues, a estos intentos de verificación, solicité en repetidas ocasiones las hoy míticas “confirmaciones físicas”, que consistían en la aparición de uno o varios de estos objetos en una coordenada prefijada que incluía la ecuación lugar–fecha–hora.

				En aquellos años, los lugares por excelencia para estos contactos fueron la altiplanicie andina de Marcahuasi y el desierto y la playa de Chilca, estos últimos situados a unos 60 kilómetros al sur de la ciudad de Lima. De aquellas inolvidables experiencias atesoro entrañables amigos, la mayoría adolescentes cuando nos enredamos en esta aventura.

				Los campamentos de contacto se multiplicaron y, con ello, nuevas experiencias comenzaron a sucederse, como la de los “Xendras”3, puertas hacia otras dimensiones estimuladas por los extraterrestres. Este fenómeno podría permitir la proyección de nuestra imagen hacia otros puntos distantes, como el interior de una de sus naves o hacia alguna de las diferentes bases que estos seres afirman poseer en nuestro planeta, ya sea en los fondos oceánicos o en las entrañas de corpulentas montañas.

				Sí, suena a una auténtica chifladura. Pero fuimos cientos de “locos” los que experimentamos este fenómeno. No fue, ni por asomo, una “alucinación colectiva”. Sea lo que haya sido, algo real y poderoso nos sucedió.

				De esta forma nos fuimos familiarizando con los presuntos extraterrestres, constatando que tenían ―o mostraban― aspecto humano. La mayoría de ellos presentaba rasgos nórdicos y eran muy altos, sobrepasando holgadamente los dos metros de estatura.

				Investigando en profundidad los detalles de estos encuentros cercanos, llegué a la conclusión de que estos seres podrían haber estado visitándonos desde tiempos muy remotos. Hallé todo tipo de indicios en antiguas leyendas y tradiciones orales del Perú.

				En lo que se refiere a contactos modernos, aquel grupo de visitantes de otros mundos aseguraba haber iniciado su programa de operaciones en la década de 1950. Así comprobé que quienes hoy nos contactaban ―seres que afirman provenir del sistema estelar vecino, Alfa Centauri― ya habían protagonizado acercamientos con habitantes de la región andina de Áncash, al norte de Lima.

				Desde entonces, esa misión antropológica extraterrestre se ha visto involucrada en múltiples contactos con distintos testigos del Perú y del mundo4.

				Con el tiempo, mi constante aparición en los medios hablando sobre estos encuentros cercanos puso en riesgo mi trabajo como representante médico en un laboratorio internacional. A pesar de que siempre tuve el respeto y apoyo de mis jefes ―quienes incluso me concedían permisos especiales para salir del país y atender entrevistas o congresos de ufología―, pronto el ambiente en las oficinas se volvió en mi contra. Mis apariciones en la televisión, con un tema tan polémico e irritante, finalmente me condenaron. Cuando todo explotó, uno de los gerentes me dijo a boca de jarro:

				―Señor González, usted tiene que decidir si será representante de este laboratorio, o de los extraterrestres…

				Pese a que siempre procuré separar las cosas y ser eficiente con mis deberes en el trabajo ―donde, paradójicamente, estaba bien considerado―, para mis superiores estaba claro que no podía desarrollar dos actividades al mismo tiempo. No tuve mayor elección y, en una disimulada “reducción de personal”, me echaron. Luego me enteraría de que mi despido fue espoleado por el gerente del departamento comercial, quien detestaba el tema de los ovnis y mi posible influencia en el personal con estas “creencias”.

				Sin embargo, por alguna razón extraña, me sentí bien y en paz cuando firmé mi renuncia. El funcionario que tenía el encargo de hacerme firmar el documento, sentado desenfadadamente en su enorme escritorio, me espetó:

				―Tómalo así, a lo mejor tus amigos, los extraterrestres, desean que te dediques a tiempo completo a hablar de ellos…

				Era el año 1999.

				Como si se tratase de un déjà vu, recordé en un instante la petición que estos seres me habían hecho para dedicarme a tiempo completo a la divulgación de la experiencia de contacto. Que no se confunda el lector: jamás me consideré ―ni me considero― una persona con una misión especial por haber enfrentado este fenómeno. Sencillamente tomé conciencia de la importancia de investigar y difundir esta realidad incómoda, y no barrerla debajo de la alfombra. Entendí lo que “ellos” me proponían. Entonces asumí la responsabilidad y los riesgos.

				Este episodio de gravitantes cambios y decisiones en mi vida sucedía en medio de una gran oleada ovni que sacudía Perú. Una oleada que yo mismo había anunciado a los medios, basada en los mensajes recibidos. Entre los testigos de esos mensajes estaban los periodistas de Canal 2, como fue el caso de Hugo Cogorno. Debo destacar que las apariciones fueron filmadas por distintos canales de televisión, y el escándalo fue tal que empujó a la Fuerza Aérea Peruana (FAP) a crear una oficina de investigación dedicada a los ovnis. De hecho, estuve invitado a la inauguración, en donde también participaron otros estudiosos de los no identificados, como mis queridos amigos Giorgio Piacenza y Juan José Benítez. No sería la última vez que mi testimonio de contacto involucraría a la prensa como testigo.

				A lo largo de estos más de treinta años de contacto he invitado, hasta en ocho ocasiones, a periodistas y reconocidos investigadores del fenómeno ovni a exitosos avistamientos programados. Entre ellos puedo mencionar al doctor Michael E. Salla ―uno de los padres de la Exopolítica5―, al investigador canadiense Grant Cameron y a la periodista ítalo-estadounidense Paola Leopizzi Harris, exasistente del fallecido doctor Joseph Allen Hynek, el astrónomo que sentó las bases de la “ufología”.

				Un detalle poderoso del contacto programado con Paola Harris ―ocurrido en Monte Shasta el 20 de septiembre de 2014― es que no solo fue testigo de la aparición de los ovnis a la hora previamente señalada, sino que pudo observar, junto a otros testigos, a uno de estos seres en el bosque de Sand Flat, al pie de la mítica montaña de California. Su encuentro con el gigante nórdico, que responde al nombre de Antarel, remeció a la ufología norteamericana. Esta experiencia se halla ampliamente difundida en mis libros, entrevistas concedidas por Paola Harris a distintos medios, documentales y congresos de ufología.

				Pero hubo otra experiencia clave en medio de este largo e intenso proceso de contacto. Otro encuentro cercano “imposible”, el responsable de activar mis viajes a Egipto…

			 

			Dentro de un ovni

			Luego del impacto que causó en la prensa el abierto interés en los ovnis por parte de la Fuerza Aérea Peruana, los medios se mostraron más abiertos a entrevistarme. Las invitaciones para dar conferencias públicas y participar en programas de radio y televisión se multiplicaron. Con el transcurrir de los meses, todo se fue intensificando, hasta el punto de encontrarme la mayor parte del tiempo impartiendo conferencias fuera del país.

				Suelo aclarar que vivir de mis primeros libros y de las presentaciones organizadas por grupos de estudio de los ovnis fue un excesivo sacrificio. Es un disparate suponer que uno amasa fortunas hablando de estas experiencias de contacto. Al menos no fue mi caso, pues terminaba invirtiendo más de lo que recuperaba, debido a mi indeclinable compromiso con la investigación. La fama o la credibilidad que uno pueda granjearse en estos asuntos no siempre va de la mano de lo material. Fueron, pues, largos años difíciles, inalcanzables de imaginar para quien me veía en la televisión o llenando auditorios con mis conferencias.

				Recién hoy, con varias décadas de trabajo a las espaldas y más de veinte libros publicados, puedo decir que tengo, finalmente, una vida económica estable. Pero nada más. Es así porque sigo invirtiendo en viajar, explorar e investigar. Mientras tenga vida y fuerza, lo seguiré haciendo.

				También opté por alejarme de ciertas posturas adoptadas por algunos testigos de contacto, quienes terminan convirtiéndose en una suerte de gurús cósmicos para sus seguidores, que no tardan en interpretarlos como enviados de los extraterrestres destinados a guiarlos en el camino o aclarar sus dudas espirituales. Perder la humildad y el pensamiento crítico en este sendero tan escarpado es como conducir un camión con los ojos vendados en una curva de alta montaña. He visto a muchos estrellarse.

				Para mí, el encuentro con esos seres no fue exactamente un regalo, sino una delicada responsabilidad. Así, mis propias equivocaciones, desengaños y experiencias de aprendizaje que fui “cosechando” me llevaron finalmente a alejarme de grupos organizados de contacto que, al margen de haber vivido un fenómeno genuino en su origen, se fueron desvirtuando hasta caer en un círculo vicioso. Me convertí, pues, en un outsider. En un “cisne negro”.

				Debo remarcar que mi comportamiento ante la encendida expectativa de la gente ―quienes esperaban encontrarse con alguien “distinto” a ellos― siempre fue natural y abierto, con mis aciertos y errores. Deseaba que comprendieran que el contacto puede ocurrir con cualquier persona común y corriente, como había sido en mi caso.

				Ahora bien, ¿por qué el contacto ocurre con unos y no con otros? Hay muchas hipótesis. Y, como iremos viendo a lo largo de estas páginas, creo que en buena parte depende de la agenda que “ellos” tengan entre manos…

				En fin, di muchas veces la vuelta al mundo para explorar los lugares en donde se reportaban estas experiencias. Las primeras expediciones, naturalmente, se concentraron en Perú, en los Andes y en la selva amazónica, como fue el caso del Manú, en donde fui tras la leyenda de la ciudad perdida inca del Paititi6.

				Los contactos continuaron y, tras varios años de adiestramiento, pude conocer físicamente a uno de estos seres: el mencionado Antarel, quien más tarde se presentaría ante Paola Harris.

				El 24 de febrero de 2001 afronté uno de los encuentros más intensos con aquel presunto visitante de Alfa Centauri. Luce como un hombre de unos treinta y cinco años de edad, de cuerpo atlético y ectomorfo, que alcanza la friolera de 2,70 m de estatura. Habitualmente se presenta vestido con un enterizo metálico muy ceñido al cuerpo que solo deja descubiertos sus manos y el rostro: un rostro muy humano, acompañado por un cabello largo, de un rubio cano, que llega hasta los hombros.

				No es difícil suponer que su hermosa y estética apariencia, hace unos tres mil años, hubiese sido interpretada como la aparición de un ángel. ¿Realmente son así? ¿O deciden presentarse con esa atractiva imagen para evitar el rechazo y facilitar el contacto?

				Como fuere, son muchas las emociones que me asaltan cuando vuelvo a esos momentos…

				Fui absorbido por un haz de luz compacto y coherente, una suerte de “rayo tractor” que emitió una de sus naves sobre mi ubicación en el desierto de Chilca. Aquella intensa luz blanca me cegó y, acto seguido, me hallaba de pie en una especie de salón circular de unos diez metros de diámetro, muy blanco y refulgente, cuya luz ―que parecía surgir de todas partes― no generaba sombras.

				Me habían “transportado” hacia allí.

				Antarel, que antes de todo esto se había apersonado en el desierto para mostrarme el lugar exacto en donde abordaría la nave, apareció de pronto dentro del aparato. Y allí empezaría un diálogo con el extraterrestre.

				¿Qué puedo decir?

				Esta es otra experiencia “imposible” que me ha costado asimilar. Reconozco que me cuesta aceptar que estuve dentro de ese objeto. ¿Y si estos seres insertaron en mi mente una “realidad virtual” en donde depositar una información sin que haya estado físicamente dentro de su supuesta nave?

				Ahora bien, “ellos” me habían dicho que estaba realmente allí…

				Disquisiciones aparte, recuerdo la experiencia con claridad, y las advertencias de estos seres se fueron cumpliendo a rajatabla con el tiempo. Entre ellas puedo mencionar la futura escalada bélica de Estados Unidos en Oriente Medio a consecuencia del insólito atentado en las Torres Gemelas de Nueva York.

				Los extraterrestres me habían informado que un foco de tensión estallaría en Manhattan entre el 2 y el 12 de septiembre. Es decir, me notificaron de este grave hecho siete meses antes de que sucediera. Y así lo difundí en distintos medios de Estados Unidos meses previos al incidente. Por ello me encontraba en ese país cuando se produjo el hoy imborrable 11S, un golpe que, como veremos más adelante, cambió la geopolítica del mundo.

				¿Los extraterrestres buscaban que tomáramos conciencia de los grandes cambios que enfrentaría nuestra civilización?

				En este contacto ―que describo al detalle en mi ya citado libro El mensaje del cisne negro― me expresaron su preocupación por nuestra carrera armamentista y el empleo de tecnología de destrucción masiva “basada en las fuerzas del universo”, asegurándome que esta situación no solo podría afectar a la Tierra, sino que además implica repercusiones que desconocemos en otros mundos y dimensiones.

				Por si esto fuera poco, me explicaron que el comportamiento colonizador y hostil del ser humano a lo largo de su historia estaba vinculado con una “herencia genética” de avanzadas civilizaciones de otros mundos: criaturas que moran en el sector estelar que conocemos como la constelación de Orión…

				Para ellos era muy importante que la humanidad descubriera ese desconocido lazo. Y esta comprensión, siempre según sus palabras, permitiría modificar el futuro…

				Y fue allí que me dijeron que había un lugar en la Tierra para rastrear esa historia perdida: Egipto.

			

			
				
						1	 He compartido mi proceso de contacto con este fenómeno en numerosos artículos, conferencias, congresos de ufología y entrevistas en distintos medios. También en mis libros, como El mensaje del cisne negro (Ediciones Luciérnaga, Grupo Planeta, España, 2024), donde profundizo en las implicancias personales de mi incursión en el universo del contactismo.


						2	 El Instituto Peruano de Relaciones Interplanetarias (IPRI) fue fundado en Lima en 1955. Mantuvo sus actividades hasta el año 2004, tras el fallecimiento de su última presidenta, la investigadora Rose Marie Paz Wells, hija de José Carlos Paz García-Corrochano. El IPRI es considerado una institución pionera en América Latina en la investigación del fenómeno ovni.


						3	 El término fue acuñado por el grupo Rama en la década de 1970. Sin embargo, este tipo de fenómenos “portales”, en los que podrían manifestarse los presuntos extraterrestres, ya ha sido reportado desde el contactismo clásico de la década de 1950, como en el caso del controvertido contactado Orfeo Matthew Angelucci, quien describió en su libro The Secret of the Saucers (Amherst Press, Wisconsin, 1955) a seres de aspecto humano manifestándose a través de una esfera o campo de energía. El propio psicólogo y psiquiatra suizo Carl G. Jung analiza la experiencia de Angelucci en su libro Sobre cosas que se ven en el cielo (publicado originalmente en 1958 y reeditado por Ediciones Anómalas en 2018).


						4	 En mi libro, Tierra II (Ediciones Luciérnaga, Grupo Planeta España, 2021), profundizo en esta apasionante historia de contacto y su inquietante mensaje.


						5	 La exopolítica es el estudio de las posibles implicaciones políticas, sociales y diplomáticas derivadas de una supuesta presencia extraterrestre en la Tierra. Analiza las interacciones hipotéticas entre seres humanos y civilizaciones no terrestres, explorando la eventual existencia de relaciones, acuerdos o transferencia de tecnología avanzada, así como las repercusiones que este fenómeno podría tener en la estructura del poder mundial. De acuerdo con algunas fuentes, este movimiento también habría sido objeto de posibles “infiltraciones”.


						6	 Narro estos viajes en mi primer libro, Los Maestros del Paititi (Lima, 1998).
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